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LA COÁLÍCÍO 
Precios de susGripeión 

Año 2 Pe»etaa. 

Pago adelantado, 

Órgano de todos los partidos republicanos 
de esta villa y su distrito 

S E P U B L I C A R Á E L Ú L T I M O D O M I N G O D E C A D A M E S . 

Edictos, Remitía ÜS, 

Anuncios y Reclamos 

A precios convencionalot; 
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EL COMITÉ 
DE COALICIÓN REPUBLICANA 

Á s u s CORRELIGIONARIOS. 

Al aceptar el cargo que se nos confirió 
en la reunión del28 del corriente por me­
dio del sufragio directo,coa espontaneidad 
y pureza pract icado, creeríamos faltar á 
nuestro deber republ icano si no dir igié­
ramos nuestra voz amiga, aunque poco 
autorizada, á los que en esta vilía se t ie­
nen por republ icanos y no han ingresado 
aun en la agrupación que tenemos á mu­
cha honra representar . 

La necesidad imprescindible de contar­
nos, de r e u n i m o s con frecuencia para po­
der tomar una parte activa en la dest ruc­
ción por medio de la propaganda , de todo 
cuanto en estos momentos nos rodea, y 
que asfixia con su aliento mortal las más 
nobles y ardientes explosiones del en tu ­
s iasmo liberal, ha impuesto sobre n u e s ­
tros hombros una carga en extremo pe­
sada que nó nos seria dable resistir , s ino 
fuera nues t ra íe y nuestra cons tancia i n ­
quebrantables pa ra el triunfo definitivo de 
la República Española . 

Hemos de recomendar á los que s ince ­
ramente sienten en su pecho el amor á la 
democracia , que nos ayuden en esta noble 
tarea que con sobrado aliento nos hemos 
propuesto llevar á cabo. En «La Coalición 
Republ icana» tienen cabida todos los que 
de buena fé anhelan el triunfo de la de­
mocracia , ios que tengan á honra l lamar­
se republ icanos , antes que motejarse como 
á subditos vergonzosos y empedern idos 
de quien, erigiéndose en gefe absoluto sin 
creencias , es capaz, como desgrac iada­
mente la práctica nos ha demostrado, de 
vender á los que consciente ó inconscien­
temente le han seguido, al pr imer postor 
que solamente le prometiera uno de los 
platos del festin que se ha de realizar, en­
t regando así a tado de pies y m a n o s á las 
i ras de sus más encarnizados enemigos , 
más noble en tus i a smo , sentido en pro 
de u n a idea, que ha de ser de verda­
dera redención para el pueblo, que, cal lan­
do sufre, paga y trabaja con ardor digno 
d« la mes valiosa recompensa . 

Pa ra ingresar en la misma, no se nece­
sita otra cosa que firmeza en las ideas y 
voluntad para propagar las con el ejemplo; 
consecuencia y perseverancia para l legar 
á la meta de nues t ras comunes aspi rac io­
nes . 

Venid todos: en nues t ra agrupación na­
die está supedi tado á otro su semejante; ni 
aun de los á que la palabrer ía les sirve c o ­
mo á medio, pa ra hipnotizar polí t icamen­
te, á los que, ciegos, se dejan a r r a s t r a r 
por el eco de pa labras cuyo valor no han 
sentido, no sienten y es imposible que 
puedan sent i r j a m á s los que las dicen. 

Somos ya muchos ; los suficientes para 
consol idar en nues t ra villa la ve idadera 
p ropaganda republ icana; para implantar , 
en dia no lejano, los principios del credo 
democrát ico en las esferas dó sirvan de 
espejo á los vividores políticos y de c o m ­
pleta garan t ía á todos los c iudadanos . 

Correl igionarios: los que seáis demó­
cra tas , los que seáis republ icanos , i ng re ­
sad en La Coalición Republ icana ; que, 
apesar de que hay quien dice que vale 
muy poco, vale lo suficiente para acabar de 
dejarle desacreditado para s iempre, y con 
él á los que siendo sus conscientes i n s ­
t rumentos , prefieren ir, según confesión 
propia, con los part idar ios de Saballs , an­
tes que con los que ellos dicen nos l la­
m a m o s solamente republ icanos . 

Granol lers 30 de Mayo 1891. 

José Bellavista Camillo, Presidente.—Juan 
Renom, Vice-presidente.—Salvador Ribalta, 
Depositario.—Pedro Corominas , Secretario 
í.°.—José Vila, Secretario 2.". 

UNION REPUBLICANA 

MANIFIESTO 
DE LAS MINORÍAS DEL CONGRESO. 

Sienten hace tiempo los partidos republica­
nos la necesidad de concertarse para vencer la 
monarquía.Han hecho, con el fin de conseguirlo, 
una serie de coaliciones que, si por de pronto 
han producido entusiasmo, no han satisfecho 
del todo las esperanzas que despertaron. Se han 
convencido al fin de que sólo en la identi­
dad de principios podían adquirirla fuerza que 
buscaban j han ido aprosimándobe, Aíortuna-

damente han llegado ya en las Cortes á una 
comunidad de ideas suficiente para que mar­
chen unidos. Sólo el posibilista, cosa muy de, 
sentir, ha rehuido tan saludable concordia. 

Falta ahor» que los correligionarios todos 
sigan la conducta de sus representantes. Al 
efecto, non permitimos dirigirles este Mani­
fiesto, expresión sincera de nuestras comunes 
aspiraciones. 

Nosotros pretendemos, ante todo, que, rein­
tegrado el pueblo en su soberanía, sea la fuente 
y raíz de todos los poderes. Queremos por con-
secuencia la abolición de la monarquía, donde 
por pretendidos derechos de sangre se arroga 
una familia el ejercicio del poder supremo. Re­
chazamos esta institución, no sólo porque es 
contraria á nuestro principio, sino también 
porque deprime la dignidad del hombre y deja 
á los azares del nacimiento la fauerte de la pa­
tria. En lo que va de siglo, por más de cua­
renta años han regido la nación mujeres y ni­
ños; por )nás de veinticinco, hombres nulos ó 
de alma aviesa como Carlos IV y Fernando VJJ. 

No basta, á nuestro juicio, suprimir la mo­
narquía; es preciso reducir la acción del Estado 
á los intereses generales y proclamar la auto­
nomía de las regiones y la de los Municipi oís 
dentro de la patria. Sin esto considerauíos im­
posible destruir la supremacía del poder eje­
cutivo, evitar las dictaduras, establecer la le­
galidad en los comicios, sacar las provincias y 
los pueblos del letargo en que iven, ordenar 
la administración, ajustar la política á la na­
turaleza. 

Nos proponemos llevar ese mismo espirita 
autonómico á la organización de las colonias. 
Queremos identificarlas en lo fundamental con 
la Metrópoli, salvando su competencia para 
resolver directa y oportunamente sus partícula-
res negocios. 

Están todas regidas militarmente; se consi­
dera aun peligrosa la mera división de man­
dos. Tienen Cuba y Puerto Rico asiento en las 
Cortes; pero no el sufragio universal para la 
elección de sus representantes. Ni ésta ni otra 
representación han conseguido aun las islas 
Filipinas. No es allí libre ni el pensamiento: 
existe la previa censura aun para los libros que 
van de la Península. 

Esto, unido á males administrativos y eco­
nómicos, que no por lo inveterados dejan de 
exigir pronto remedio, traen inquietas á tod.MS 
las colonias y mantienen en todas un fermento 
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